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5 Lázaro
Mirando Hacia Atrás
· ¿Cómo les fue en la semana?
· ¿Cómo fue cuando compartiste la historia con alguien? 
· Oren unos por otros y por los que escucharon la historia.

Tomen un momento para alabar a Dios. Una manera de alabar es que los participantes hablen sobre tiempos en lo que Dios ha estado presente. Ellos pueden usar ejemplos bíblicos o personales. Estos deben ser cortos y enfocados en alabar a Dios y darle gracias a Él por Su presencia. Si tu grupo está reunido en un solo lugar pueden alabar a Dios cantando juntos una alabanza. Si están haciendo la sesión por internet la canción posiblemente no funcionará.

Practicando cómo escuchar
Divide el grupo en parejas de dos personas y vamos a platicar sobre el siguiente tema: Durante esta pandemia las personas experimentan pérdidas.  Hable sobre su pérdida.  Esto puede ser cualquier cosa que haya perdido, ya sea libertad de movimiento, seres queridos, pérdida de trabajo, seguridad, contacto con otros de manera regular, etc. Hable sobre algo que ha perdido que está afectando su vida en este momento.
Recuerde las Reglas de ser oyente. El oyente solo puede hacer 3 preguntas:
· ¿Qué pasó o que ocurrió?
· ¿Cómo te sentiste?
· ¿Cuál fue la parte más difícil?  ¿cuál fue la mejor parte?


Después de compartir en parejas, en grupo completo pueden compartir—¿Cómo te sentiste al ser el oyente? y ¿Cómo te sentiste al compartir tu historia?






2. Mirando Hacia Arriba
Pregunta; ¿Puedo contarte una historia de cuando un grupo de personas experimentó una gran pérdida?
Cuenta la historia de Lázaro dos veces.
[bookmark: _Hlk47784883]Lázaro
Juan 11
Dios cumplió su promesa de enviar un salvador y envió a Jesús, su único hijo. Jesús era descendiente del Rey David, como Dios había prometido.  Jesús demostró que era el salvador a través de sus enseñanzas y sus milagros.
Jesús era amigo cercano a Lázaro y de sus hermanas María y Martha, pero un día Lázaro se enfermó gravemente. Las hermanas enviaron un mensaje urgente a Jesús, quien viajaba con sus seguidores más cercanos. Jesús no tenía prisa para regresar a la casa de Lázaro, pero él dijo a sus seguidores que la enfermedad de Lázaro no iba a terminar en la muerte—en cambio, mostrará la grandeza y el poder de Dios!  Dos días después Jesús dijo, “Vamos a visitar a Lázaro, ha muerto, pero ahora creerás.” *
Cuando ellos llegaron a la casa de sus amigos, Jesús encontró que Lázaro ya tenía 4 días en el sepulcro. Mucha gente había venido a saludar y consolar a las hermanas en su dolor.  Martha se fue para dar la bienvenida a Jesús y ella le dijo, “Señor. Si tan solo hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto, porque yo sé que todo lo que pidas a Dios él te lo dará.
Jesús dijo, “Tu hermano resucitará.” Martha dijo, “Si, lo veré al final de los tiempos cuando Dios resucite a todo su pueblo de entre los muertos.”
Jesús le dijo, “Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mi vivirá aun después de haber muerto. ¿Lo crees, Martha?” “Si Señor, le dijo ella, Yo creo que eres el Salvador prometido, el hijo de Dios.”
Martha regresó a la casa y dijo a María, su hermana mayor que Jesús llegó. María corrió a ver a Jesús. Ella se cayó de rodillas delante de Jesús, llorando, “¡Si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto! 
Jesús la vio llorando y vio a los visitantes que lloraban y tenían duelo.  Jesús se llenó con profunda emoción y preguntó dónde fue enterrado Lázaro. Ellas le mostraron.
[bookmark: _GoBack]Entonces, Jesús lloró. *
Los visitantes que estaban dijeron, “¡Miren cuánto lo amaba!” Otros dijeron, “Este hombre hizo muchos milagros, ¿porque no pudo haber sanado a Lázaro?”
Jesús se conmovió profundamente y fue a la tumba—una cueva con una piedra colocada en la entrada. Jesús les dijo, “Corran la piedra a un lado.” Martha le dijo a Jesús, “Señor, hace cuatro días que murió. Debe haber un olor espantoso.”
Jesús le dijo, ¡No te dije que, si crees, veras la gloria y poder de Dios!” Ellos corrieron la piedra, Jesús miró hacia arriba y dijo, “Gracias Padre, porque me escuchaste. Yo sé que siempre me escuchas, pero digo esto por la gente que está aquí, para que ellos crean que tú me enviaste.” Después él dijo esto, el habló con voz fuerte, Lázaro, ¡sal de ahí!  ¡Y Lázaro salió, envuelto en ropa de sepulcro!  Jesús les dijo, “Quítenle las vendas y déjenlo ir”.

Repase con el grupo la historia de Lázaro, repitiendo la historia desde el principio, haciendo preguntas como: ¿Qué sucedió después?  Permita que diferentes personas relaten partes de la historia que recuerden en orden.

Dramatice la historia, escena por escena, pidiéndoles a los participantes que vuelvan a contar la historia. El grupo puede actuar la historia y una persona puede ser el narrador o cada persona puede hacerlo con sus propias palabras. No interrumpa el drama.
Ahora pida que el grupo repita la interpretación, pero sin palabras, sólo con mímica. Explíqueles en que puntos claves hará una interrupción. En estos puntos claves (mira abajo para encontrar algunas ideas) debes parar las acciones y preguntar:
“¿Qué está ocurriendo en este punto de la historia?” 
“¿Qué sientes tú (como personaje) en este momento de la historia?”
Después cada drama, también puedes preguntar, “¿Qué viste en este drama?” o “¿Cómo te sentiste cuando estabas actuando como tal persona?” 
Es importante de permitir los participantes a sentir las emociones del carácter de la historia.

*Puntos potenciales para pausar el drama:
· Cuando Jesús dijo a sus seguidores, “Él ha muerto, pero ahora van a creer”. ¿Qué estaban pensando?
· Cuando Martha dijo, “Yo creo que tú eres el Salvador prometido.”
· Cuando María dijo, “¡Si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto!
· Cuando Jesús lloró.
· ¡Cuando Jesús llamo a Lázaro para salir de la tumba, y él lo hizo!
Haga las siguientes preguntas. 
· ¿Qué te gustó de la historia?
· ¿Qué le resulta difícil de aceptar (o asimilar) en esta historia?
· ¿Qué nos muestra esta historia acerca de Dios? 
· ¿Qué nos muestra esta historia acerca de la gente?
· Si creyeras que esto es cierto, ¿cómo cambiaría tu forma de pensar? ¿Qué significa esta historia para su vida esta semana?

Actividad Sanativa
Las actividades sanativas tienen el propósito de solidificar los conceptos que ofrece la historia o para ayudar intencionalmente a una persona a expresar sus sentimientos, tomar decisiones para avanzar o ayudar a crear una comunidad de sanidad a su alrededor. En cada sesión se incluye una actividad de sanidad específica seguida de un momento para conversar acerca de la actividad con un compañero. Asegúrese de mostrar la importancia de cada actividad de sanidad. Puede optar por enfatizar esto espacialmente, cambiando posiciones en el cuarto o yendo a otra área según sea conveniente. El facilitador (instructor) debe participar con el grupo en cada actividad de sanidad.
¿Qué Extrañas?
Si estas con las personas: Recorta corazones de papel color rojo o pinta el papel de color rojo. Si no tienes plumones o lápices de color, puedes dibujar un corazón. Pida a cada persona dibujar cosas que ellos extrañan en el corazón. No solo dibujes una cosa, sino todas las cosas que extrañan acerca de esta cosa. Por ejemplo, si tú extrañas una persona, ¿Qué extrañas de esta persona? ¿Extrañas la sonrisa de esta persona? ¿Sus abrazos? Si extrañas una casa, ¿Qué extrañas acerca de esta casa? ¿Un cuarto? ¿El jardín? Si se trata de una persona, puedes escribir lo que tú quieres decirles en el corazón.
Actividad Alternativa si estas reuniendo por internet:
Habla en grupos pequeños o parejas acerca de algo que extrañas, o algo que perdiste. ¿Cuál son los efectos de lo que perdiste? Si se trata de una persona, si pudiera platicar con esta persona ahora, ¿Qué quieres decirle?


Repaso de actividad de sanidad: Cuando haya terminado con el dibujo del corazón, divida en grupos pequeños o forme parejas para comentar sobre lo que dibujaron. Si hay alguien que no quiere platicar sobre su dibujo, platiquen al menos de cómo se sintieron al hacer el dibujo. No obligue a nadie si no quiere compartir su experiencia.

3. Mirando hacia adelante 
Recordando La Visión
¿Es posible pensar de la misma forma en que José pensó y podríamos decir, “Dios está con nosotros en cada situación”? 
Personas:
Pide a los participantes que piensen en alguien en su vida que pudiera beneficiarse escuchando la historia de Lázaro. 

Practique la Historia de Lázaro
¿Crees que tú podrías contar esta historia a alguien más? ¿A quién se la contarías? (Si los participantes no pueden pensar en alguien ahora, recuérdales que el mejor lugar para comenzar siempre será en sus hogares). Pídale a los participantes que piensen en la persona a la que le contarán la historia.  
Divídanse en grupos de dos o tres para practicar la historia y hacerse las preguntas entre los participantes. 
Repase las preguntas para escuchar: También puedes pedirles que recuerden las preguntas para escuchar de la sección "mirar hacia atrás" y recordarles que también pueden practicar el uso de esas preguntas esta semana.
Repase lo que ha hecho en sesiones 1-5. 
Oración/Comisión. 
Hable acerca de hacer un pequeño acto de bondad para la persona a quien le vayan a contar la historia. Podría ser ayudándolos a hacer algo, escucharlos, o traerles una botella con agua, cualquier cosa que muestre la bondad y el amor que Dios tiene para ellos.

Ore por la semana que viene y la gente que va a escuchar la historia.
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